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'RÍSTE! 
..:mm;s SE:rjS5i-Eíárasaca!»r;£mj!«K;:aÊ :s::';í, 

|Un año ya! Y sin embargo, aun el 
reciieivlo del liorrihle n:uifi'a^l() de! cru
cero de guerra Rema Rí'gcntt', arranca 
á nnesLi'o ¡¡echo sn.sjdro.s de angiislia, 
oprime nuestro coi'azon acongojailo y 
hace saltar á nuestros ojos el llanto 
amargo del desconsuelo. 

Aquellos amigos, que hemos llegado 
á consifterarlos como hermanos á fuer
za de sufrir por ellos en días luctuosos 
y larguísimos, volaron á las regiones 
olernales ¡>asando por agonías espanto
sas, por dolores incomprensibles, por 
angustias supremas.... Aquel buque, 
nuestro hermoso/?(?í/m Regente, baluar
te de Vá, patria y orgullo de la Marina, 
yace en el fondo del mar, ocalLo a to
das la? miradas,, couyí'rtido en tumba 
gigaulesca de centenares de esqueletos. 

Hoy es el aniversario de aquella gran 
catástrofe; hoy hace un .año que cayó 
repentina la desgracia sobre niill9.res 
de seres iofelices, que lloran defsde en
tonces y Séglíiráti llorando mucho tiem
po, su inmerecWfi desventura; y al re
cordar en este día memorable aquella 
tragedia liorrible, el hijo, la esposa y la 
matire s© retuercen doloridos y rozan 
piadosos y la patria, qué llora L^mbión, 
lanfienta la pérdida de aquel buque que 
de tanto le servirík fen las presentes cri
ticas circunstancias porque íitraviesa. 

¿Quién no recuerda el martirio de 
aquellos días que sucedieron al 10 de 
Marzo de 189551 ¿Quién no siente punza
das de dolor en el alma, al pensar en 
aquella noticia de la pérdida d-el Reina 
Rege)ite,:..J 

Hiicieudo gala de ostentación, llevan
do a los límite? más exagerailoíi la <'or-
iesía,-<[ue no en valde líspuüa tiene 
fanui. merecida de cortés—pusimos á 
disposición de la embajada marroquí el 
mejor buque que hubimos á la mano. 

La einbajada llegó á su destino; pero 
el buque no ha regresado al puerto. 
¿Qué le ocurrió? Dios lo sabe. Cádiz lo 
estuvo esperando todo, un día y cuando 
tuvo el pronenlimiento de la desgracia, 
dejo escapar por todas las líneas tele-
gráílcas este grito que heló la sangre en 
las venas de los españoles todos: 

• «iíl crucero Reina Regnih' no pa
rece.» 

¡Horrible noche .iqueiUi! Abajo olmar, 
azotado por vienlo im|)etuo.so, saltando 
sobre sí mismo, como fiera (|ue se re 
vuelve espautada y doioriila bajo el lá
tigo del domador, amenaz:indo sepultar 
en su seno al impru^nte navegante; 
arril)a el cielo inclemente conteniplan-
do.el, batallar de los elementos desorde-
nailos, y en medio, entre el cielo lleno 
de negruras y el m a r lleno de peligros, 
el polVre finque, desarbolado, [lero lu
chando bravituiente con el mar, pug-
nííndo por romper las olas (¡[ue le cer
caban amenazándolo de muerte. 

¡Pobres marinos! Salieron (le Tánger 
alentados por el deseo de llegar pronto 
á territorio de Kspaña. ¥A mar estaba 

ANIVERSARIO 
A la Mieinorin do los iiáufraoos del cni-

cero de gueri'a BeÍ7ia Regente, consagi'a 
i esto recuerdo la Redacción de 

horrible de revuelto; pero estaba tan 
cei'ca el hogar palrio 

Aventui'ai'se entre las movibles y lí-
(¡uidas montañas era tal vez una im
prudencia; pero atrae de tal modo la fa
milia 

Si ¡)ensaron en retroceder les fue im
posible; y al engúlfai'se mar adentro 
para acercarse á las coslys españolas, 
donde los esperaban los brazos de las 
esposas y los hijos, pudieron compren 
der con amargura, que caminando ha
cia la patria y la fafnilia, ibanalejándo-
se de ellas para acercarse al fcielo. 

¡Horrible noche la noche de agonía 
del crucero! Cuadro espantoso el d© 
aquel buque convertido en gigante 
ataúd de cuatrocientos hoYnbres. Mo
mento de angustia infinita aquél en que 
las olas lo enconti'aron vencido y en
tregado á su coraje, sin fuego en las 
calderas, perdido el timón, sin capitán 
y sin gobierno 

A través del tiempo transcurrido sur
ge en nosotros el recuerdo (Je aquellos 
días de mortal angusüa y se renuevan 
los dolores. 

Hoy es el aniversario de la horrible 
catástrofe; y en medio do las angustias 
de la patria, en presencia do las desdi
chas que nos cercan, hacemos un alto 
en nuestro calvario y descubriéndonos 
é hincando laroílilla, elevamos al To
dopoderoso una pi'ación por los infor
tunados nauh'agos del crucero Reina 
Regente. 

Carta de Mindanao 

rícnor Director de Ki. Eco DK CARTAGENA. 
Mi bufen ainií^o y paisnno: empiezo esta ciU'-

ta dándole euenta del slíjuiento hecho oourrido 
con ¡os moros. 

Bajando con su faorza por la cuesta d«l fuer j 
te Nuevo [situado á un kilómetro de NKirahuy) 
el toninnte Sr. Berniiidez, TÍ(5 vení! ipor ol o¡i-
irdno un convoy de niorot), shi que eso le dio 
cara, parque ;(quítK'08tunibran A llegar daíto» 
quo llevan dotrás su comliiva, sinquo tanipo-
co extraño quo vayan armados, ponjue esta 
gente oonviurte el campilan ókrisen mueblo 
indispensabltí. Al divisarloB el teniente Sr. Ber 
mudez, dispuso su tueiza en línea, continuan
do los moros su cuniico, hasta que estnrieron 
cerca de li columna. El que iba en'cabeza 
«ooTtíi el paso, y iu")."tró el pase apócrifo, ctímo 
q'iien, sietidü amifro no lo importa ser r.?c«no 
cido. Viendo tsl teniente que los moros se p ira 
ban, sin dejar de ensenar BU pase, comisionó 
al cabo europeo, Alfredo Vilasino para que, 

Eco DE CARTAGENA. 

adelantándose con ocho individuos, examinara 
el documento. Al llegarse Vilasino k los raeros, 
éstos so agrupíii'on alrededor del datto, como 
es GOBiumbre entre ellos, oyóse un grito agu
do y chüloi, y lo demAs pasrt nomo nn felí.m-
pago. 

tól cabo y los ocho niuneros riéronse agre
didos por los hijos de Mahoma: el teniente Ber 
mudez, con la tuerza que tisní», so arrojó so
bro loa moros, mató k uno do un tiro <lu re 
volver y habiendo quedado éste inútil lo arro
jó, haciendo uso del sable; en este interregno, 
de cambio» de armss, un mero le descargó un 
tremasdo golpe con campilan, no alcanzando 
le gracias al cometa que quitó con sn fusil el 
golpe á tau valiente oticial, mientras sus sol
dados pelfl.iban también valientemente. La la-
cbü fué ruda, pues los nuestros, por hallarse 
meacladoscon los moros, en un corabatt) caer 
po á cuerpo, no pudiefon hacer usó de sus 
armas de fuego hasta quo los moros huyeron 
por I» barranca. 

Fuerza de los regimientos 69, 71 y 72 que 
se hallaban en instrucción de tiro al blanco, 
ífcadieron al ruido de los disparos; el gpfe de 
órtta, comandante Aparicio, dio conocimiento 
del hecho á nuestro general, quo ordanú aalie-
ri\ 1,( fuerza citada á proteger la columna que 
combatía. Dada la or leu y hábilmente diatri-
buiJa la fUcrzíi, dirii^ióse al lugar del BUCOSO, 

llegavjdo l.is primeras las fuerzas del 69 y 71 
qííB il);iii en cabeza y mandadas reBp'ictiva 
uuüitií por los tenientes sonoi'os liutifíieg y 
l'eriqaei; y practicado un reeonocímicn'o en 
todo el vallo Ü« Vito, viérouso alguiros regue
ros de sangre en dirección al bosquK, por don 
lie hu>eron los moros. Unu do éstos, que ha 
bla quedado ágaz:ipado entre breñales, fué sor
prendido y trató de huir, por lo que sij hizo 
fuego, cayendo en tierra para no levantarse 
mfts. fjOs resaltiidos de esta refriega fueron dos 
inores vistos muertos y por nuestra parte ra 
«uitaroii lloridos tío ,'raved;ui el cabo Vilasino 
y cinco soldados indígenas, (|ue fueron curados 
por el médico de Artillería Sr. Barrenechea 
que, escoltado por fuerza del escuadrón de ca
ballería, acudió desde .'os primei'os momentos 
al lugar del combate. Se dice con gran insis
tencia por algunos moros adictos, que se han 
juramentado ochenta maratctrates [wííXoñ ami 
gos) pura preparar una emboscada h nuastras 
tropas, y estas estrtn prevenidas por si ac.iBO 
rosult.ise cierta la contidencia. 

Los 8Uce.9os anteriores ocurrieron el día «. 
Kl 9 bajó para lliligac, con su cuartel general 
el comandante da la divisióu de operaciones, 
y por si acaso es cierto lo do la sorpresa quo 
preparaban los marataratea aprovechó su mar 
cha para practicar un reconocimiento en el 
nosque y valle do Vito, que es sitio sospechoso. 
A eso fin dividió la íucrza en dos columnas, 
una al mando del general Huertas, formada 
por la co'upaniadel regimiento 69, dos del 71, 
una del 72, dos seccioüea de ingenieros, 16 

caballos (lo li gui-rr.ila d.;i 7L y ;¿5 arülieroff: 
cuya columna liié piactioHudo un reconocí 
miento por detr.'ls del Sinir.crgun, por el fiaiioo 
izquierdo y batiendo nquoll;'. zona de terreno 
h.ista la altuiu dul fuerte Lumbiiyanagni. Con 
el comandante general fueron la fuerza de re
torno del convoy, una compañía de artillería, 
las baterías de montana, una sección del es 
cuadron y parte del regimiento •}(): esta co
lumna fué h tomar posioionoH .ilrededor del 
fuerte Nuevo. , 

Practicado el reconocimiento con Cuidado, 
encontráronse algunos wamíaraíes que huye
ron, siguiendo su costumbre eterna, al divi
sar íl nuestras tropas á distancia, internándose 
por la espesura. Soles hicieron, no obstante 
algunos disparos. Con esta bonita operación se 
ha protegido la seguridad de los convoyes do 
ascenso y bajada qke hoy viajaban. 

Da regreso h«n entrado en el campamentp 
el general Huertas y sus tropas á las 4 y ao 
de la.tarde, con el convoy de subida y sin no
vedad; el general Parrado, con su columna, 
llegó l\ las 3 y 40, al fronte de Momunga, 
desde donde contiuuarái mafiana con el convoy 
descendente hasta Ilibgan. 

Laó obras del ferrocarril militar qua purtien • 
do de liihgan y siguieuao la cuenca,del rfo 
Agus, llegará Hasta Marahuy (H.Jtilómsíro» 
de extensión), avanasA con una rapideí, asom ,, 
brosa, basta el extramo do cveer jjKtdrá ¡ñau 
gurarso el primer trozo, desda LUgan al fuer
te Las Piedras (ÍÉO kilómetroB), el dÍA 23 de 
corriente, Santo de S. M. 

Se espera para mediados de mes ftl Exea 
lentísimo Sr, capitán general mai-^xié» de Pe 
Daplata, con objeto de inaugurar el ferroca
rril y ultimar algunos detalles dé 1A expedición 
militar á la ranchería de Q-»ttinft1j la cual se 
verificará para mediados de» Marzo ó fines de 
Febrero. El objetó de esta operaoión militai 
os someter, por la fuerza de L>3 arntas, la ci
tada rt nchería rebelde, asi como establecer tm 
campamento militar en Ganani, punto impor. 
tantísimo por estar 'situado en el extremo 
opuesto de la I^nguna Lanno, por ser riquísi 
mo en cafetales, zacatales y toda claso de 
productos del p.ds, y bajo el punto militar, ét 
el m„s próximo k la bahía [llana (.Sur de Min
danao) y por tanto el máis estratégico para la 
c;ontinunción del camino qun partiendo d«, 
Iligan, Laiiao y Ganaoi S'Í un < ri Parang-Pa • 
rang, atravesando do este • n«.odo la isla do 

i Norte á Sur y uniendo por tanto la b«hia do , 
Illana con la Iligan, puntos uOibos los mas 
importante» de Mindanao comiorcial y mili-, 
tarmente. En el próximo oorr<ío le dar* «Jeta' 

':{le8 de esta expedicióc, militar, loa cuales aun 
se ignoran. 

Por disgustos vel'icionii'io.s con ia última 
propuesta d(̂  re-omi'Ct.B; :>. Irny un¡t cuestión 
personal peridiiHíti; enne'los di.stingur.idos oti-
cialea de este ejército expedieionario; de los 
cuales ;'i uno de ellos le c rr^apondió el aseen 
so poi' inérito de guerra á ''.-x par quo por anli- ' 
güedad, y el otro os muy ;oiiocido en la colo
nia (iuropaa ¡liguenas por ma aficiones, y por 
estar próximo á contraer i; atrimonio con una 
h-JIa y elegante señorita, • uya familia oca,oa 
una elevada posición en csio archipiélago ñlír 
pino. 

La falta de tiempo me impide ser mas ex
tenso, despidiéndose de V. hasta «.-I próximo 
correo su afimo. amigo q. b. s. m., 

Antonio Butigieg. 

Campamento lía Marahuy (Mindanao) y 
Enero 9 del 96. 


